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La Pobreza en Michoacán

Miguel Ángel Vite Pérez1

 

Resumen

El objetivo de este ensayo es reflexionar sobre la nueva desigualdad social, expresada como pobreza, lo que se vin-
cula con la precariedad del trabajo, manifestada como una insuficiencia del salario para acceder a bienes y servicios, 
generados por el mercado y el Estado. Esta situación se ilustra de manera general para el estado de Michoacán 
mediante el cálculo de indicadores que señalan que la precariedad de sus habitantes es resultado de bajos ingresos 
y un déficit de servicios básicos (como el agua, drenaje, luz, educación y salud), así como las escasas oportunidades 
para el desarrollo humano, lo cual se convierte en un incentivo para la inmigración de michoacanos hacia los Estados 
Unidos.

Abstract

The objective of this essay is to reflex about the new social inequality expressed it like poverty, linked to the work’s 
precarious and salaries’ insufficiency from accede to goods and services, generated by the market and the State. This 
situation is illustrate in a general way for the Michoacan State using the calculated of indicators that shows the precari-
ously of its habitants. It is the results of low income and deficit of basic services (like water, drainage, light, education 
and health). As well as the limited opportunities for the human development, which it is converted in an incentive from 
the immigration by michoacanos to the United States.
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Introducción

La pobreza en el mundo de hoy se vincula con la expansión del empleo 
precario, es decir, sin protecciones sociales, gestionadas desde un sis-
tema de bienestar estatal, al mismo tiempo, desde un punto de vista 

general, al menos en los países subdesarrollados, también es resultado de la 
expansión de actividades de baja productividad y remuneración pertenecien-
tes a la economía sumergida o informal. (Fitoussi y Rosanvallon, 1997: 30)

Entonces, la problemática señalada es resultado de una política económica 
neoliberal que ha privilegiado a la oferta más que a la demanda. En otras pa-
labras, a los dueños del capital, lo cual ha recibido un impulso a través de la 
desregulación estatal de la economía vista como una “distorsión” del funcio-
namiento de las fuerzas de mercado, renunciando a la función social del Esta-
do para asumir su función punitiva para criminalizar la pobreza y, a su vez, 
renunciando a las políticas de redistribución social para establecer programas 
de asistencia social de tipo residual, dejando de lado el carácter universal de la 
política social porque solamente se prestan a determinados grupos de acuer-
do con alguna carencia de tipo alimentaria, de vivienda, educación, etcétera. 
(Wacquant, 2000: 11-74)

Pero los programas de asistencia social promovidos por las instituciones 
financieras internacionales, como el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el 
Banco Mundial (BM), tenían como finalidad darle a las reformas económicas 
neoliberales en América Latina, en la década de los 90 del siglo XX, un “rostro 
humano”, frente a la multiplicación de las situaciones de penuria social, lo 
cual ha generado descomposición social y, en determinadas coyunturas, se ha 
transformado en causas de inestabilidad social. (Dixon, 1998)

Sin embargo, el empleo precario o de baja calidad se ha caracterizado por 
ser temporal y sin derechos sociales, favorable a situaciones de vulnerabilidad 
social que conducen al final a la exclusión social. (Castel, 2000: 519-535)

La exclusión social significa la ruptura de los lazos sociales, la muerte de 
los colectivos, desde la familia hasta los sindicatos, lo que ha provocado la 
individualización de los costos negativos provocados por la dinámica de la 
economía capitalista, por ejemplo: la enfermedad, la vejez, el desempleo, la 
pobreza, etcétera. (Castel, 2001: 37-48)

De este modo, los inconvenientes del funcionamiento de una economía 
de mercado capitalista vuelven a ser azarosos debido a que la intervención 
estatal en los mismos se ha debilitado o ha sido abolida para que el individuo 
con sus propias fuerzas y recursos les pueda hacer frente, y de no ser así su 
sufrimiento y frustración se vivirá como una destrucción personal, manifesta-
da como depresión, vicios, etcétera. (Dejours, 1999)

Por otro lado, los programas de asistencia social de tipo residual, por ejem-
plo en México, son compensatorios y no tienen como finalidad recuperar la 
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universalidad de la política social, lo cual solamente reproduce la sobreviven-
cia, manteniendo las situaciones de pobreza; mientras, el desarrollo económi-
co tiene una incidencia menor para favorecer el bienestar colectivo debido a 
que la desigualdad social se ha agudizado. (Silver, 2005: 43-66)

Lo grave es que los programas de asistencia social de tipo residual no son 
neutrales sino que han sido utilizados para obtener votos a favor del partido 
político que controla la presidencia mexicana y que ha configurado una go-
bernabilidad para controlar los impulsos destructivos de una acción indivi-
dual de los pobres e impedir la acción colectiva organizada para cambiar la 
situación. (Harvey, 2003)

En México, el uso político de los datos y métodos de cálculo del monto de 
pobres2, así como su clasificación (pobreza extrema, pobreza moderada, po-
breza por patrimonio, por ingreso, etcétera), tiene como objetivo orientar las 
acciones sociales gubernamentales, dentro de la lógica de evitar el derroche, 
identificado de manera ideológica con el llamado populismo, así como eva-
luar sí la problemática ha disminuido o se ha incrementado, desde el punto 
de vista cuantitativo. Y para el FMI y el BM es importante para legitimar sus 
políticas de libre mercado para los países emergentes, por tanto, ahora la po-
breza la considera como otro obstáculo, junto con la falta de reformas para la 
apertura de inversión privada extranjera en las fuentes de energía, para lograr 
el desarrollo económico neoliberal. (VV. AA, 2006: 165-202)

El objetivo de este trabajo es presentar un avance parcial de una investi-
gación que intenta medir el impacto material y subjetivo de la pobreza en un 
estado del país, como lo es Michoacán, caracterizado por su bajo desarrollo 
humano y la inmigración de amplios grupos sociales hacia los Estados Uni-
dos.

Cabe hacer mención que el problema de la desigualdad social, cuya mani-
festación es la pobreza, tiene diferentes dimensiones; sin embargo, el ingreso 
y el tiempo, son dos variables que informan del grado de precariedad de los 
individuos, así como su entorno material (la disponibilidad de servicios pú-
blicos), junto con la posibilidad de ocupar parte de su tiempo libre, sí es que lo 
tienen ante la expansión de las dobles jornadas laborales y el ingreso laboral 
de más miembros de una familia, para el ocio y esparcimiento, lo que se rela-
ciona también con la calidad de vida. 

2	 Antes de la celebración de las elecciones presidenciales del 2 de julio de 2006, el presidente Vicente 
Fox (2001-2006), para favorecer al candidato de su partido, ocultó los resultados de la Encuesta 
Nacional de Ingresos y Gasto de los Hogares, elaborada por el Instituto Nacional de Estadística, 
Geografía e Informática, donde se señala un aumento de la pobreza extrema en el campo. (Gonzá-
lez Santiago, 2006: 4A)
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1. La nueva cuestión social

La nueva cuestión social significa el fin de un acuerdo que permitió que 
los grupos subalternos tuvieran garantizado su bienestar a través de las insti-
tuciones estatales, al mismo tiempo, el trabajo asalariado como una fuente de 
derechos se ha transformado en trabajo precario y sin derechos, lo que ha agu-
dizado la desigualdad social. Esto no quiere decir que la desigualdad social se 
haya abolido con la presencia de las instituciones estatales de bienestar sino 
que posibilitó que los medios de ascenso social funcionarán para disminuir 
las probabilidades de caer en situaciones de precariedad y exclusión social. 
(Castel, 1999)

Las posibilidades de ascenso social estaban garantizadas por el trabajo 
asalariado y los derechos sociales o protecciones estatales, lo que generó esta-
bilidad social y una creencia generalizada de que en el futuro los miembros de 
una familia tenían una probabilidad mayor de mejorar su posición económica 
en comparación con la de sus padres o abuelos. (Dubet, 2000) 

El fin de la sociedad del trabajo también representó la disolución de las 
creencias en la certidumbre y en la estabilidad, derivada del desempeño de 
un empleo de largo plazo, ahora se ha introducido la inestabilidad y el lugar 
del trabajo se ha convertido en uno que se visita por unos días o meses, pro-
vocando incertidumbre, acelerando una alta rotación de trabajadores en los 
empleos precarios, ampliando la franja de población en una posición de fragi-
lidad, lo cual alimenta la exclusión social. (Offe, 1992: 17-51)

Por su parte, la franja de la inclusión social, relacionada con las institucio-
nes estatales de bienestar se ha reducido y, en consecuencia, los individuos 
que gozan de los derechos sociales se han transformado en un sector pequeño 
de privilegiados, frente a la masa de pobres que tienen escasas oportunidades 
de mejorar su situación socioeconómica. (Rosanvallon, 1995)

El crecimiento económico no puede ser un indicador del desarrollo social 
sí no existen políticas públicas redistributivas que puedan disminuir las con-
secuencias negativas de la contradicción entre la socialización de los costos de 
ése desarrollo económico, favoreciendo la privatización de las ganancias.

Cualquier forma de organización que antepone el interés público o social 
al interés privado se considera como una manera de paliar los efectos negati-
vos de la marcha de la economía capitalista. (Castel, 2003: 11-34)

En suma, la nueva desigualdad social significa la proliferación de la po-
breza y las estrategias de sobrevivencia ante la sustitución de la función social 
estatal por la función punitiva estatal, asumiendo como suyos los intereses 
del capital, buscando que los mismos sean los principales protagonistas del 
desarrollo económico y social. 

En este sentido, el Estado social o de bienestar significó una solución no 
socialista a problemas de bienestar para los asalariados plantados por los 
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socialistas, manteniendo el modo de producción capitalista y el sistema de 
representación democrático, contrario a las tendencias autoritarias, tanto de 
derecha como de izquierda. (Cotarelo, 1990: 7)

Por su parte, la teoría económica neoclásica supone que la existencia de 
pobres es resultado de las imperfecciones del mercado; sobre todo, por la pre-
sencia de la competencia de monopolio, contraria al bienestar colectivo; mien-
tras, el papel del Estado debería de ser el de corregir dichas imperfecciones a 
través de las políticas económicas. (Macpherson, 1991: 11-33)

Lo anterior implica que en la teoría económica neoclásica, el Estado sola-
mente debe de evitar mediante su intervención las consecuencias negativas 
o positivas de las externalidades creadas por la acción privada de los em-
presarios. En otras palabras, sin ánimo de caer en un reduccionismo, es un 
instrumento neutral, cuyo misión es la de no permitir las distorsiones en el 
mercado para garantizar la realización de las ganancias privadas vía el juego 
de la oferta y la demanda. (Leriche Guzmán, 1991)

Así, el mercado funcionaría y los propósitos de bienestar se cumplirían; 
sin embargo, el Estado no es un instrumento, como lo visualiza la tecnocracia 
económica neoliberal, ni busca los mismos objetivos que los empresarios a 
través del cumplimiento de objetivos de eficiencia, sino que la gobernabilidad 
se relaciona con la legitimidad, derivada de la acción pública que permite 
el funcionamiento de los mecanismos institucionales, garantizando mejores 
condiciones de vida y, a su vez, la estabilidad del orden social. 

Las instituciones estatales desmercantilizan los servicios públicos, en otras 
palabras, su acceso no solamente es universal sino que se presta sin buscar 
ganancias y, por tanto, no se tiene que ir al mercado para su consumo, con la 
instrumentación de medidas, desde el gobierno, que han mercantilizado los 
servicios públicos se ha buscado que la población los consuma en el mercado. 
Deja de ser una prestación social y ahora depende de su poder adquisitivo o 
del monto de su ingreso. (Esping-Andersen, 1993: 20)

La remercantilización de algunos servicios públicos, siguiendo los crite-
rios de la rentabilidad privada, ha sido establecida por una elite política que 
ha visualizado al gobierno como una empresa o negocio particular. (Esping-
Andersen, 1993: 40)

La pobreza como parte del problema de la desigualdad social se vincula 
con la pérdida de centralidad del trabajo en una sociedad donde los derechos 
sociales se han debilitado o no existen, subordinándose a los imperativos de 
una nueva forma de acumulación del capital, donde las ganancias de mono-
polio son atractivas al adsorber mercados locales y nacionales, favorecidas 
por la apertura comercial, cuyo proceso ha sido identificado con la globaliza-
ción económica. (Romero, 2002: 147-148)

Entonces, la nueva legitimidad gubernamental en México no depende del 
desempeño de los inversionistas privados ni de la estabilidad macroeconómi-
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ca, tan favorable para estos últimos, sino de la manera en que los programas 
de asistencia social de tipo residual cumplen con los objetivos de eficiencia, y 
para tal efecto se necesita conocer el número de pobres o de la población ob-
jetivo de los programas de acuerdo con la clasificación establecida y avalada 
por el BM. (Levy, 1992)

En el apartado siguiente se describe el método usado para estimar la po-
breza; sin embargo, con ello no se pretende dar por terminada la polémica 
que señala que los gobiernos mexicanos neoliberales buscan que sus cálculos 
escondan las dimensiones reales del problema, justificando la continuidad de 
la política económica neoliberal3.

2. La medición de la pobreza

El índice que utilizamos para cuantificar la incidencia de la pobreza es 
el elaborado por Foster, Greer y Thorbeck4 (FGT). Este índice permite hacer 
una estimación de la pobreza mucho más completa porque combina el simple 
conteo de la población considerada como pobre y su representación como 
proporción de la población total, introduciendo los problemas de distribución 
del ingreso entre la población pobre al asignar un mayor peso relativo a los 
mayores niveles de pobreza. 

Adicionalmente, el índice FGT muestra la severidad de la pobreza porque 
incluye medidas de distribución del ingreso.

Su notación matemática se representa como sigue:

3	  La Ley de Desarrollo Social, en su Capítulo 6, cuyo título es la definición y medición de la 
pobreza, establece que el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social 
señalará los criterios para la medición, identificación y medición de la pobreza para los esta-
dos y las entidades y dependencias públicas que participen en la ejecución de los programas 
de desarrollo social, usando la información generada por el Instituto Nacional de Estadística, 
Geografía e Informática y otros datos que se estime convenientes y que tengan en cuenta 
los siguientes indicadores: Ingreso corriente per cápita, rezago educativo promedio en el 
hogar, acceso a los servicios de salud, acceso a la seguridad social, calidad y espacios de la 
vivienda, acceso a los servicios básicos en la vivienda, acceso a la alimentación y grado de 
cohesión social. En el Artículo 37 se señala que los estudios del Consejo se deberán realizar 
con una periodicidad mínima de cada dos años para cada entidad federativa y con informa-
ción desagregada cada cinco años. (Ley General de Desarrollo Social, 2003)

4	  (Foster, J., y E.Thorbeck, 1984, Colegio de la Frontera Norte, 1993). 
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A medida que aumenta el valor de α, el índice se vuelve más sensi-
ble al bienestar de la población pobre. Cuando es igual a cero, el índice 
FGT se reduce a un simple conteo de la proporción de la población 
pobre respecto de la total (q/n). 

Si α=1, el índice se denomina brecha de pobreza porque mide no 
sólo la proporción de la población pobre, sino que cuantifica la distan-
cia que hay entre el ingreso de la población pobre y la línea de pobreza. 
Para valores mayores que la unidad, el índice asigna un peso relativo 
mayor a la brecha de pobreza de la población más pobre; pero cuando 
tiende al infinito (α) es más sensible, entonces el índice (P) tiende a 1, 
y refleja la pobreza del individuo más pobre.

Este índice tiene la ventaja de mostrar que tan sensible es la me-
dición de la pobreza cuando se profundiza más allá del simple conteo 
de individuos. En esta evaluación se proponen para (α) valores igual 
a 0 y 2.

Se tendrían entonces dos índices de pobreza: la proporción de pobres, la 
brecha de pobreza y un índice que es sensible a los problemas de distribución 
del ingreso entre la población pobre. Otra ventaja es que el índice FGT se pue-
de descomponer por adición. Esta propiedad nos permite elaborar perfiles 
regionales de pobreza. 

Uno de los problemas al calcular índices de pobreza es la definición de una 
línea de pobreza. Es decir, el nivel de ingreso a partir del cual un individuo 
puede ser considerado pobre o no pobre, en este caso, la línea de pobreza es 
de dos salarios mínimos por familia5. 

Finalmente, el índice de tiempo disponible que los individuos utilizan para 
el desarrollo de actividades de ocio y recreación tiene la siguiente fórmula:

Et= {1+Wj}/{W*K*j}={1/Wj}48K*j

Donde: W= Horas totales semanales trabajadas extradomésticamente en el 
hogar j, incluye las horas dedicadas al trabajo principal y secundario.

W*= 48 horas, norma constitucional de horas trabajadas por semana.
K*j= Número de personas que están en el hogar disponibles para trabajar 

extradomésticamente.
Nj = personas de 15 a 69 años de edad en el hogar j.
Hj= personas en el hogar j excluidos del trabajo extradoméstico.

5	  Considerar al salario mínimo tiene una limitante debido a que esta en función de las políticas ma-
croeconómicas; además, presenta la limitante de que al aumentar o disminuir, varia la proporción de 
pobres. 
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Antes de presentar los cálculos a nivel municipal para el caso del estado de 
Michoacán se considera de manera general el contexto económico neoliberal 
que tiene una incidencia en el deterioro de las condiciones de vida.

3. El neoliberalismo mexicano y el bienestar 

El modelo de sustitución de importaciones, entre 1950-1970, le permitió a 
la economía mexicana que su PIB per cápita creciera del 3% al 4 % anual con 
una tasa de inflación promedio de 3% anual. (González, 1997)

A mediados de la década de los 70, la situación se deterioró, la inflación 
creció al 16.7%, así como el déficit fiscal y en cuenta corriente. La expansión 
del gasto público y el déficit fiscal eran financiados con ahorro externo y al 
mantener fija la tasa de cambio, la situación se hizo insostenible, favoreciendo 
la fuga de capitales en medio de una recesión mundial después del incremen-
to de los precios del petróleo en 1973. (Gutiérrez Garza, 1985)

Sin embargo, después de la crisis económica de 1982, los gobiernos neolibe-
rales mexicanos centraron sus esfuerzos en estabilizar la economía mexicana, 
controlando la inflación y el déficit público, recortando el gasto social y el de 
inversión de manera paulatina, iniciando acciones de gobierno para eliminar 
los aranceles de la economía mexicana y poder vincularla con la competencia 
internacional, iniciando su proceso de transnacionalización, que culminó en 
1994 con la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio, firmado entre los 
gobiernos de México, Estados Unidos y Canadá. (Aspe, 1993) 

Pero los ajustes que sufrió la agenda social del Estado mexicano, dejando 
de lado los recortes del gasto social, durante el sexenio del entonces presi-
dente Carlos Salinas de Gortari (1988-1994), se manifestaron por la adopción 
del punto de vista asistencialista, concretado mediante el establecimiento del 
Programa Nacional de Solidaridad (PRONASOL), transformando posterior-
mente a la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología (SEDUE) en la Secre-
taría de Desarrollo Social (SEDESOL), institucionalizando la asistencia social 
residual a pesar de que el programa en el siguiente sexenio se le rebautizó 
como PROGRESA (Programa de Educación, Salud y Alimentación), para que 
el gobierno de la alternancia en la presidencia del país, representando al Par-
tido Acción Nacional (PAN), le diera otro nombre, OPORTUNIDADES y el 
termino desarrollo social fuera sustituido por el llamado desarrollo humano 
una noción propia de la economía neoliberal, la formación de capital humano 
es importante para alcanzar un desarrollo económico, basado en el valor agre-
gado y no solamente en la mano de obra barata y con una escasa calificación. 
(Hernández Laos y Jorge Velásquez, 2003: 75-89)

Pero, el desarrollo económico transnacionalizado, ha profundizado el pro-
blema de la desigualdad social y de la pobreza y sin posibilidades de que la 
tendencia cambie sí se mantiene la política económica neoliberal. (Hernández 
Laos y Jorge Velásquez, 2003: 13-36)
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4. La pobreza en Michoacán

De acuerdo con el cuadro 1, en el año 2000, se puede observar, desde un 
punto de vista general, que en el estado de Michoacán el tiempo dedicado al 
ocio y a la diversión es poco, lo cual quiere decir que el problema de la pre-
cariedad salarial obliga no solamente a una mayor cantidad de integrantes 
de una familia a realizar más actividades asalariadas, sino que la precariedad 
salarial sea la causa de que no se puede tener el tiempo suficiente para el en-
tretenimiento, condición indispensable para mantener la cohesión familiar.

Por otro lado, en el cuadro 2 se puede visualizar la proporción a nivel mu-
nicipal de la población que se encuentra en una situación de pobreza debido 
a que existe carencia en el consumo como consecuencia de la insuficiencia en 
el monto del salario. Por ejemplo, la población del municipio Juárez tiene la 
mayor carencia en el consumo debido a la precariedad salarial, es decir, el 
53.08% gana menos de dos salarios mínimos, que nos señala la línea de po-
breza establecida. Asimismo, le sigue la población del municipio de Nuevo 
Uricho, donde 52.07%, también tiene un salario precario. En tercer lugar se 
ubicaría el municipio de Ziracuaretiro, donde el 49.33% de sus habitantes, no 
cuenta con un ingreso suficiente para satisfacer sus necesidades. Sobre todo, 
que el salario es el principal medio para consumir bienes y servicios en el mer-
cado, lo que es parte de la reproducción de un nivel de vida aceptable o con 
problemas para evitar las situaciones de pobreza; lo que llama la atención es 
la existencia de una proporción de población en una situación de precariedad 
en los espacios que configuran los municipios.

El cuadro 3 ilustra la carencia de servicios básicos en los diferentes muni-
cipios que componen el estado de Michoacán, que son importantes porque 
tiene su influencia en el nivel de vida de las familias o en su calidad de vida, 
por ejemplo, la población del municipio de Aquila, cerca del 42.13% carece de 
los servicios básicos como el agua, drenaje, luz, salud y educación, le sigue el 
municipio de Tzitzio, donde el 41.93% de sus habitantes no cuentan con los 
servicios públicos, que aunque se consuman de manera individual, tienen su 
impacto en la colectividad, en tercer lugar, se ubicó el municipio de Nocupeta-
ro donde el 39.30% de sus habitantes no tienen los servicios mencionados. Sin 
embargo, solamente los municipios más urbanizados como Morelia, Zamora 
y La Piedad, mantienen un bajo porcentaje de su población en una situación 
de pobreza debido a la presencia de un déficit de servicios básicos.

5. Reflexiones finales

En 2004, el estado de Michoacán tenía un Índice de Desarrollo Humano 
(IDH) de 0.742, lo que significó que si fuera un país se ubicaría por debajo de 
Dominica-cuyo IDH fue de 0.743-, ocupando el lugar 95 mundial, pero por 
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arriba de Sri Lanka-su IDH era de0.740, cuyo lugar fue el 96 en el plano inter-
nacional. (PNUD, 2005: 27-28) 

Mientras, la precarización de las condiciones de vida de su población ha 
provocada una expulsión paulatina hacia los Estados Unidos6, lo que ha re-
producido la desigualdad social entendida como una escasez de oportunida-
des, tanto las gestionadas por las instituciones estatales como por el mismo 
mercado, para un desarrollo humano aceptable.

Los cálculos presentados no hacen más que indicar que la situación so-
cioeconómica, medida a partir de la disponibilidad de los servicios básicos, 
del ingreso, junto con la disponibilidad del tiempo para el ocio, reproduce la 
desigualdad social y el problema de la pobreza. A pesar de la existencia de 
programas de asistencia social de tipo focal, manejados desde la presidencia 
mexicana y en el plano estatal, al renunciar a la universalidad su impacto en 
el mejoramiento del nivel de vida de la población es limitado. 
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